
            BAJO EL SOL 

 

“Vanidad de vanidades, dijo el predicador; 

vanidad de vanidades, todo es vanidad.” 

Eclesiastés 1:2 

 
Despertóme del sueño el Señor 

Y mi mente aceptó su verdad: 

“No te esmeres, debajo del sol 

Ciertamente sólo hay vanidad.” 

 

Todo esfuerzo, trabajo, labor, 

Que distrae a la humanidad 

Nunca tiene un destino mejor: 

Es tan sólo vulgar vanidad. 

 

Siendo sabio te crees superior, 

Pero en ello nunca hay libertad. 

Tu intelecto no tiene valor. 

No lo dudes: sólo es vanidad. 

 

Tendrás todo: placer, diversión, 

Amistades (si hay prosperidad), 

Pero es sólo una falsa ilusión 

Y al final, secular vanidad. 

 

Si derrochas palabras ¡error! 

La elocuencia sólo es necedad; 

Ser discreto es sin dudas mejor, 

Y el exceso de hablar vanidad. 

 

Muchos dan al dinero valor, 

A los bienes, la prosperidad, 

La riqueza es de grato sabor 

Cuando gustas de la vanidad. 

 

Sólo espero en tu reino Señor 

Es en él donde está mi heredad 

En él sólo gobierna el amor 

Y no habrá nunca más vanidad. 

 
Por Rogelio Erasmo Pérez Díaz 
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